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gas anejas al oficio. En algnna ocasion estuvo 
dos días sin comer. Lo mismo snbfa tras de 
los rebecos á los picos más altos de Valdeon y 
Cain, que se pasaba las noches de Enero sobre 
la nieve envuelto en una sábana (para pare• 

' cer nieve tnmbien), con objeto de tirar á l01 
labaucos ií la orilla del Esla en el soto de Pe0 

drosa. 
En la enza mayor era valiente y decid.ido, 

en la menor ligero é incansable, en una y otra 
astuto é inteligente. Varias veces anduvo , 
vueltas con ol oso, y tuvo con los jabalíes te• 
rribles encuentros, sin que afortunadamente 
recibiera nunca daño consiclernble. En los ar
tfculos sobr~ La caza del oso conté ya un lance 
de los suyos. En otr,1s <los ocasiones tnvo qne 
subirse á los árboles huyen lo del oso herido: 
en nm de ellas 'luilo subir h escopet.1, y vol• 
viendo á c, r~ar remató ,¡ la fiera des le arriba; 
pero otra vez había tenido qne ~b:mdonar el 
nrma y tnvo que esperar arriba toda h noche 
hasta que el oso acabar,, de morirse. El haya 
á que s,, habfa snbiilo era delg,1da (como tenía 
que sor pnr,1 que lo sirviera do rcfogio, pues 
á los árboles grnrsos trep:1 el oso mejor que el 
hombre) y no po,lfa h~llnr posicion cómoda, y 
lo qne mns sentía, segun ól con taha, era qne 
no palía fumar, porque aunque tenla hbaco 
no tenía lumbre por habérselo moj~do la yezcs. 

Otra vez ha!Undosa 1\ caza de roliecns, sor
prendió n~a manada de ellos en una canal 
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jnnto á lo más nlto de la peña de Liordes. Tiró 
y apeó dos; pero como la canal no tení11 salida 
por srriba, cosa qne él ignoraba, ni monos 
por los lados, los rebecos que quedaron vivos, 
qne eran muchos, asnstados con el tiro y no 
teniendo otra salida que por donde estaba e! 
cazador, se le vinieron encima todos jnntos. 
Ocnrriósele echarse en el suelo para qne pasa
nn sobre él, y así se salvó sin más d:.ño que 
el de las pisadas qnc le produjeron algnnas 
contusiones en la 01beza; pero si se hubiera 
estado de pie le atropellan y le eohau á rodar 
hasta el abismo. 

No es menester decir que tiraLa admirable
mente ni vnelo y de parado. 

Siendo vicario de Piasen, en el valle de Lie
bana, allá por los años en que comenzaba la 
explotacion de las minas de Anclra, vinieron 
por allí una vez los ingenieros encargados de 
dirigirla, los cuales traínn entre sus crfados 
1ill tirador famoso. D. Felipe, que en materia 
de caza no se dejaba achicar por nadie, hnbo 
de poner algunos reparos á !ns alabanzas qne 
los ingenieros tributaban á su sirviente como 
cazador, y sobre todo á la afirmaoion de que 
nadie tiraba como él, con lo cual, tras de bre
Tes réplicas, quedó concertado un desnflo ,¡ 
111&\ar perclices. 

Por el C,,pell,m apostaban sna compañeros, 
los otros curas del contorno, y por el criado de 
loe ingenieros sus amos. La apuesta era nn11 
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comida para to.los, y la ganaba el qn~ de di&1 
tiros errara menos. . 

Fueron al cazadero, encontraron las perdi• 
ces y comenzaron á tirar. A los diez tiros por 
cada parte, el mozo tenía oc~o p~rdices Y el 
Capelhn no tenía más quo seis. Comeuzab111 
á darle á éste broma por haber por.licio la 
apuesta, cuando 11proximáudose él con socarro
nería á su contrincante y echando mano IÍ 1llll 
de las per.lices, qne tenía saltado un ojo, co
menzó IÍ examinula y le d:ijo: 

-¡A.h! pero tú ¿con qué tirabas? 
-¡Toma! pues con per~igon ter.ciado, coa 

lo que tira1 toJ.o el mundo a las ponlices
teetó el mozo. 

-¡T,1, ta, ta! ¡F.s que yo he tirado con ba-
b!-rcp:1so el Capelbn. . .. 

Los ingenieros creyeron al pr10mp10 ~ 
aquello era una broma; mas como D. Feh 
se formalizab,\, comenzn.ron á reconocer 
perdices, y vieron que era ci~rto. ¡Había 1D1' 
tado de diez tiros con bala seis perdices! 

-¡Vaya, vayal-continnaba el C,1pellall. 
mientras lo~ otros no ealfan ,le su asombro. 
Pues con perdigon ¡valiente gracia matar dl 
diez tiros ocho!. .. yo sé matar onco ... 

En sus últimos años est.iba muy mal a~ 11 
vista. Estuve un día jugando con él al tres1: 

y se quejaba de quo no veía las cartas, Y 
efecto, tardaba mucho en enterara~ de ell~!!, 
en descartarse. Al levantarse de Jugar dij • 

• 
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• Voy á ver si antes do comer m~to un par de 
perdices». Salió efectivamente hacia unos ee
cobales próximos al p~3blo, y volvió con tres 
perdices antes de una hora. 

-Pero, D. Felipe-lo decfa yo, -si está 
11Sted tan mal de los ojos que no ve usted las 
cartas, ¿cómo ve usted las perdices? 

-No las veo-me contestaha,-las oigo; ti
ro al ruido. 

Era en su trato afable y decilor, y tenía 
muy buenas ocurrencias. 

Una vez, oyendo docir á uno: ,Es de fe que 
hemos de morir ... », lo interrumpió dicién !ole: 
-"No, lo que es de fe es que hemos de resu
citar ... » Y en efecto, la resnrreecion de la 
carne est:i en el Ore lo y no 111 muerte, que es 
un~ verdad que no nec3sit~ de h fe porque se 
ve a ea,fa paso. 

-¿Uuántos osos ha matado usted, D. Feli-
pe?-le pregunUbamos. 

-Diez y ocho-conteehba sin vacilar. 
-¿ Y j ,ib.11íes? 
-;Ciento diez y ocho; da, la casnalihd que 

el numero do los osos es el pico del de los ja
balíes, 

-¿Y corzos? 
-Doscientos treinta y uno-seguía contee-

lando importnrbable. 
-¿ Y rebeco~? 
-Hasta mil quinientos fui contando; des-

pues ya perdí la onenta . 
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-~ ¿Y perdices? 
-Perdices, liebres, conejos, !&bancos, pa• 

lomas-decía con verdauero entusiasmo,-no 
hay guarismos con que contarlos, no hay 
aritmética posible, no los cuenta ni Vallejo, 
ni Newton. 

No se crea que hubiera gran exageracion en 
las anteriores cifras, como la hay casi siempre 
en las ponderaciones; porque es cierto que 
había matado muchísima caza. 

Como muestra de sus golpes de ingenio, ci
taré el siguiente: 

Siendo todavía jóven, y vicario, creo que 
de Caminayo, iba una vez á Leon á licencias 
y llevaba la escopeta atada al arzon delantero. 
En el valle de Hontoria vi6 nn bando de per· 
dices, se apeó, maneó el caballo y comenzó í 
perseguirlas. Llevaba muertas tres ó cuatro, 1 

cuando se le acercó una pareja de la Guardia 
civil que debla pasar por un camino próximo 
y había oído los tiros. 
-¿ Tiene usted licencia de uso de armae, 

señor cnra?-le preguntaron. 
-Sí la tengo-contestó el. 
-Pues haga u&ted el favor de enseMrnoela, 
-Hombre, la tengo en la cartera, que está 

en las alforjas, y por no ir allá abajo donde 
está el caballo ... 

-Sin embargo, necesitamos verla, tenemoe 
obligacion de verla. 

Eran nuevos entonces las licencias de uso 
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ae arm'lll y los guardias civiles, y tomaban 
éstos las cosas con mucha formalidad, de suer
te, que el Capellan no tuvo más remedio que 
dirigirse iÍ donde estaba el caballo. 

Llegó lí él, comenzó iÍ revolver en las alfor
j11S, sacó la cartera y de ella un piipel con mu
ches sellos, que entregó al guardia que hacia 
de jefe. 

Comenzó éste á tratar de leer, y IÍ los pocos 
momentos dijo: 

-Pero ¿qué me da usted aquí? 
-La licencia para uso de armas. 
-¡Si esto esti en !atin!. .. 
-¡Toma! pues claro que está en latin. ¿Es 

que usted no sabe que ¡\ lo~ curas nos d~n to• 
das las licencias en latiu?... Se conoce que 
hasta ahora no ha pedido usted la licencia de 
uso de armas á ningnn cura. 

-Ss la he pediclo IÍ varios que no la tenían 
-dijo el guardia: -h verdad es que no he 
,isto ninguna. 

-Ya se conoce ... Pues sí, hombre sí-con
tinuaba el Capellan muy serio, volviendo á 
recibir el papel,-á los curas todas las licen
cias nos las dan en latin, basta la de uso de 
armas. 

Y volviendo á guardar el papel moutó á ca. 
bailo y siguió su camino, despnes de haber 
enseñado á la Guardia civil las lioenoias ecle
siásticas de decir misa y de confesar, para 
cuya renovacion hacia el viaje. 
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Vestía una levita larga, que uo dejaba nun
ca ni áun para ir IÍ caza, así como bmpooo 
dejó nunca la escopeta de piston, áun cuando 
conoció los nuevos sistemas. 

Conservó su buen humor hasta los últimos 
momentos. El 7 de Febrero de 1882 le acome
tió una pulmoma. El ménico Je! pueblo, pa
riente suyo, que no era una eminencia cierta• 
mente, creyó que no había más reme,lio que 
sangrarle. -No me sangres, que me m:\taB, 
decía él, que tenía mucho miedo á las sangrías. 
Y como el párroco, él secretario del Ayunta
miento y otros amigos foeron luego á verle con 
el reédico y á aconsejarle que se dt,jara san• 
grar, comenzó IÍ decir: A,tiimmt Rrgea terr• 
et Principes convenerunt in 1m11m •.• Se junta
ron todos los magnates del pueblo ... y mata• 
ron al Cc1pellan. 

En efecto: tres días despues, el 10, morí& 
cristianamente, rodeado de sus parienles J 
amigos. 

¡ Dios le haya llevado á la gloria! 

¿PUEDEN CAZAR LOS C~RAS? 

Anda muy extendida la creencia de que á 
los clérigos les está del todo prohibida la caza, 
Y de que, por consiguiente, no sólo la frecuen
cia de este saludable ejercicio, s;no áun la 
limpie afieion IÍ cazar es en ellos pecaminosl. 
Por eso b frase vulgar de c111·<1 ele eRcopd<> y 
perro, que se aplicu lí los curas caz11dores, tie• 
ne un sentido poco menos despreciativo que 
el de la otm frase de cnra ,le misa y olla con 
que sa designa á los ignorantes. 

Creyendo yo que en esa goner,11 apreciacion 
hay error é injusticia, el amor á !11 verd•d por 
una parte, y por otra el respeto y la venera
cion 1\ una clase tan digna de veneracion y de 
respeto como la eclesiástioa, me obligan á Ira
lar de desvanecer preocupaciones y de poner 
las cosas en su punto. 

Aun prescidiendo de las exageraciones de 
algunos escritores particulares, como el que 
dice que Esaú era cazador porque era pecador: 
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venator eral, quia peccator erat, no se puede 
desconocer que la Iglesia desde los primeros 
tiempos despues de la paz, juzgó impropio de 
los clérigos el ejercicio de la caza. Pero hay 
que tener en cuenta que la caza, tal como se 
practicaba entonces y siguió practicándose du
r11ute la Ed1d Media, exigía tanto aparato y era 
tau costosa, que sólo podían dedicarse á ell& 
los reyes y los seilores feudales; siendo muy 
natural que la Iglesia, con el espíritu de hu
mildad de su Di vino funfador, aborreciera 
aquellos lujos y tmtara de impedir que los 
obispos y otros clérigos ricos gastaran en la 
caza y sus necesarios preparativos los bienes 
que debían servir para remediar las necesida• 
des de los pobres. 

Un Concilio celebrado en Orleans en el si
glo v,, publicó respecto á la caza ,!os decretos, 
en el primero de los cuales prohibió á los o bis• 
pos, presbíteros y diáconos, tener perros, h&!
concs y otros elementos para cazar, estable• 
ciando penas, pero sólo para los que con mu
cha frecuencia ($a,pius) se dedicaran á la caza. 
En el otro prohibía á todos los siervos de Dio, 
las cazas ó excursiones por las selvas con 
abundancia de perros, y el tener halcones 6 
gavilanes destinaclos á la cazn. Estas disposi
ciones pasaron al Derecho Canónico, y figuran 
en la Primera Parte del Decreto, distinción Si. 

Mas como s~ puede cazar, y efectivamente 
se caza ahora de una manera más modesta, 
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sin aquel lujo, sin aquellas ruidosas excursio
nes por las selvas y sin los dispendios que 
exigían el sostenimiento y h educacion de pe• 
rros y gavilanes, parece indud,,ble que esta 
olra caza más modesta, no se halla compren
dida en las mencionadas prohibiciones canó
nicas. 

Y así puede deducirse del Concilio de Tren
M>, el cual en el cap. XII de la sesiou xxiv, 
De reformatione, renovando, 6 bien recordan
do, las disposiciones del susodicho Concilio 
Aurelianense, manda, aunque sin establecer 
pena &!gnna especial, que los clérigos se abs
lengan de cazas ilícitas, ab illiciti• venatio11i-
6u, et aucupiis se abstineant, con lo cual pare
ce claramente dar á entender que hay cazas 
que no son ilfoitas. 

Esto mismo dan IÍ entender, y áun manifies
tan claramente nuestras leyes patrias, de en
tre las que puede citarse la XLVII del tít. v1 
de la Partida I. 

Está inspirada esta ley en los cánones an
tiguos, que parece haber tenido á la vista el 
redactor de ella, y puede decirse que los expli
ca Y da de ellos la inteligencia m~s recta con
forme al espíritu que los dictara. Por eso me
rece ser transcrita. 

Dice así: 
« Venadores nin cazadores non ,!aben ser los 

clérigos, de cu&! orden quier sean; nin deben 
haber azores, nin falcones, nin canes para ca. 
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sar. (Ja d,saguisada cosa es despmder e11 esto 
lo que son únwfo, de dar ,í los pobres. Pero 
bien pueden pescar é cazar con redes é armar 
lazos; Ca tal caza como esta non les es d,fendi• 
da, porque la pueilen f,1t1r si11 aves é sin car
nes é si11 roi,lo. :!.fas con todo eso deben nsar 
de ella de manera que non se les embarguen 
por ende !ns oraciones nin las horas que son 
tenndos de facer é dfcir. E otrosí non deben 
eorrer monte, nin lidiar con beatia brava, ni• 
aventurarse co11 ella por precio que les den, ca 
,l qua lo ficiere seria de 1110&, fama. Pero l!Í 
las bestias bravna ficieren d1ño en los ornes 6 
en las mieses 6 en las vinas ó en los ganados, 
bien las p110den entonce los clérigos seguir, Y 
matar si lea ac,iesciere. E tovo por bien la 
Santa Iglesia que el clérigo que usare ó. facer 
alguna de las cazas aobrecliohas que le son ve• 
dadas do facer, que si despuos que su Perla,!o 
le ovicse amonestado que lo non faga, se tra· 
bajare dello, si fuese mis,1canta110 que se de• 
be vedar por dos meses que non diga Mis'.\ .. ,, 

Como se ve, no pue,!en estar mejor ínter• 
prelados los cánones prohibitorios de Ja caza, 
ni pueden estar mejor defiuiclos el objeto y el 
alcance ele la prohibioion. Se les ve,ió ÍI loe 
clérigos h caz, en cuanto para ejeroitarse en 
ella necesitaban adquirir, educar y mantener 
aves y perros en abundancia, derroohando en 
esto las rentas eclesiásticas con que debian so· 
correr á los pobres. No se les vedó la oaza sin 
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tales aparatos y sin hnto rniclo. DJ mo,lo que 
la caza vedah á los curas fué solamente h cla
morosa, la costosa, l:l fastuosa, la ver,fadera
mente contrarfa á la modesfü y á la pobreza 
de espíritu que deben adornar á los eclesiásti
oos. No se les vedó h caza ejercida más moiles
~~ente y para recreo del ánimo. Se lts pro
hib10 a ventnrarse á pers2gnir animales fieros 
por la sola mira del lucro; pero no cuan lo es• '°ª 11nimales hicieren daño el los hombres 6 ,í 
sus haciendas. 

Conforme con la cit~da ley de Parti,la á la 
q~e se remite consi,ler:índolr. en pleno vigor, 
viene la Real cédula ele C,1rlos IU, publicada 
en 1~ de Enero de 1772, Li cMI pvr lo que 
oonc1erne á los Clérigos, dice: 

• ... En el resto del año sólo po·lrán cazar 
oon es0opeta y perros los Nobles, Eclosi,ísti
oos ... , etc. Y el permiso que por este oapítnlo 
Be ?once.le ,í los ecl·siisticos quiero sea y se 
e~henda r.on arreglo ,i las disposiciones oanó
nJCas y á la ley xL vu, título v1, P,utida I. 11 

Ya hemos visto lo que ,1ispunfa est,l ley, por 
la cual no pnede considerarse prohibida la ca
l& en que hoy en <lí,1 ~e suelen ejercitar algu
nos curas, tan diferente ele aquellas que se 
º?8ban en la E,la<l Media, ,¡ne son las qne la 
dicha ley prohibe. 

La llnmacla do cetrerín, ejercida oon halco
nes Y otras aves do rapiña, no está ya en uso 
en ninguna parte; de suerte que hoy apenas 
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nadie, ni eclesiástico ni seghr, cría de es~ 
aves cuya educacion y cnyo sostenimiento sn• 
ponían dispendios considerables. En cambio 
para la caza llamada hoy de volatería, que es 
á la qne con frecuencia se dedican los curas 
cazadores, ni son necesarias aquellas IIV89 
amaestra,las, ni tampoco la abundancia de pe• 
rros que se emplea en las grandes montetias, 
sino que basta con uno. Tampoco se necesita 
para esta caza montar á caballo, ni dar desafo
rados gritos ni carreras, sino que todo está 
reducido, si salla una pieza, á dispararla un 
tiro, con buena ó mala puniería, recoger la 
pieza en el primer caso, y mirar cómo se 
aleja en el segundo. 

Entre esta caza con escopeta y perro y la 
caza con redes ó lazos, que permite á los clé
rigos la ley de Partida, no parece que haya di
ferencia; pues por lo que hace 111 ruido de que 
habla la misma ley, no hay otro en esta oazs 
q ne el de los tiros que suenan de cuando en 
cuando, y es un ruido que en nuestros tiem
pos no asust, ya iÍ la gente ni produce esc:\n· 
dalo ni alarma. 

Por lo que hace á la caza mayor ó de mon· 
terfa, hmbien hay que tener en cuenta que 
no es ya oomo era en los tiempos de D. Favi• 
la, el.ando el cazafor tenfa, por ejemplo, que 
herir al oso con venablo y luchar cuerpo á 
cuerpo con él y manoharae con eu smgre, todo 
lo cual parece, en verdad, impropio de un eole· 
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Biástico. Hoy, con una buena escopeta de dos 
c&ilones, se caza el oso 6 cualquier otra fiera, 
con poco 6 ningun peligro y sin la crueldad, 
cnando menos aparente, que entrai!aba la an
tigua lucha. De modo, que tampoco parece qne 
esta caza esté prohibida á los clérigos tal como 
se practica ahora. 

Se dirá que á los clérigos les está prohibido 
llevar armas, no siendo cuando van de cami
no, y que para cazar en la forma dicha, nece
sitan llevar, por lo menos, una escopeta, Es 
V??<lad. Pero las armas que les fueron prohi
bidas á los eclesiásticos, por considerarlas 
opuestas á su estado, eran las armns blancas 
la espada, la lanza y otras semejantes, propia; 
para la guerra, que convierten al que las lleva 
en un soldado. No así la escope!i\, que hoy día 
no es ni se la considera como arma de gnerra . ' lllllo como insiramento de caza. 

Tambien se dirá, y de hecho se dice por los 
rigoristas, que para cazar necesita el clérigo 
dejar por algunas horas la sotana y el manteo, 
en lo _cual ven poco menos que un sacrilegio, 
eepec1almente en Jo de la sotana, pues el man• 
ieo, como no es prenda francesa, no está muy 
en ange. Es verdad que para ir á caza tendrá 
el clérigo que dejar la sotana, como la deja 
t&mbien para dormir, pues II na~ie se le ha 
ocurrido hasta ahora que deba dormir con ella 
puesta, y como la debe dejar para monhr á 
eaballo, si no ha de ir haciendo una figura ri• 
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dícula, El clérigo puede, por regla ganen!, 
dejar la sotana siempre que le sea necesuio, 
y necesario le es hacer ejercicio, y un ejerci
cio conveniente y en gran manera saludable 
como el de la caza, pues para naturnlezas jó
venes)' robusbs no basta el ordinuio paseo 
por camino llano, sino que es menester subir 
y bajar cuestas, salt 1r arroyos, etc., tomar w
versas posturas y hacer esfuerzos musculares 
variados. 

¡ La sotam! Si todo consistiera on llevar 
siempre la sotana puesta, no hubiera die.ho la 
sabiduría popular que « el hábito no hace o! 
fraile». No se necesita quitar la sotana para 
jugar al trtsilb, y ¡cu~uto peor es el tresillo 
que la caza! A.un prescin'1icn,lo de b posibili
dad de que una sesion de tresillo tenga por 
epílogo otro juego menos complicado; áun tra
tándose sólo del tresillo, ele! i11oc61lte tresillo, 
no vacilo en afirmar que h aficion á este j uogo 
es pam to,los, y Especialmente para los ocle
siást.cos, dailosa. 

Porque el tresillo, sobre ser ocupacion an• 
tibigiénica, como toda ocupacion se lentaria, 
part\ los ,ordndoros aficionados no es distrae• 
cion, sino esludio; y estudio por estulio, me
jor lo es ,í un cura esturliar c.isos de morrü que 
combinrlchnes ele naipes, No siempre ha de 
estar estuclinn,lo, ya lo só; pero precisamente 
por eso lo conviene ir tÍ caz:\, y no le conviene 
levantarse de estudi11r teología parll eenhrse 
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á estudiar la manera de sacar una puesta ó 
evitar nn coclillo. ¿No es mil veces peor una de 
esas sentadis de tresillo de s,is ó siete horas 
(y aun las hay más largas), donde se gastan 
Y quebrantan las fuerzas corpora!Es sin re• 
creo del ánimo, que un rato de caza que sirve 
de salud al cuerpo y de esparcimiento al es
p!ritu? 

Sin duda por ést,i,s y por otr!IS análogas ra
zones, los teólogos mo 1.!ernos interpretan ge
neralmente con suma benignifad los c,foone■ 
prohibitorios de la caza, San Alfonso de Li
gorio, cuya autoridad en materias legales es 
tan grande y tnn universalmente reconoci<la 
entiende las mencionadas prohibiciones, de 1~ 
caza estrepitosa ó clamorosa solamente; y aña
de: « Porque fa caza sin estrépito y por vía de 
recreacion ES PERMITIDA•; y en otro lugar di
ce, qne áun la c,iza clamoros.1 no está prohi
bida bajo pecado grave, tÍ no ser que sea fre
cuente y que do ella so origine escándalo ú 
ocasione grandes gastos, citnndo on favor ele 
esta opinion el testimonio do gran número de 
doctores. Algunos de éstos, y de gran fama, 
llegan á decir que puede muy bien sucerler 
q_ue esa caza clamorosa carezca de toda culpa, 
s1 es rara y modernrln, 6 por algun:1 neresiilad 
(algun compromiso que diríamos ahora) ó por 
hacer ejercicio. Y por último, oita el autor de 
un piadoso libro titulado Iristruccion para los 
nuevos confesores, el cual enseila que la caza 
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no clamorosa ejercida para honesto recreo, ti 

enteramente llei ta. 
Con lo cual me parece que la pregunta que 

sirve de epígrafe ¡¡ este artículo queda oontes
bda afirmativamente. 

CAZADOR ENCAUSADO 

Una hermosa tarde de Setiembre de 1878, 
iban por la cnlle dp un pueblecillo de los con
ftnes de Leon y Asturias dos mozos muy jó
venes con dos escopetas. 

A la salida del lug~r se encontraron con 
una mujer anciana que amable y sonriente 
les dijo: 

-¡ Buenos cazadores!... ¿Adónde vais tan de 
lll&no armada? 

-A acechar las liebres, tía ~fari-Cruz- •la 
eontestó el más alt,, que era sobrino suyo. 

-Mejor hiciérais en ir li acechar el oso
repnso h anciana,-que to:las las noches viene 
al mi maizal del camino de Beza, y uno que 
eome y otro que estroza, me le tiene ya hecho 
una lástima. 

-Pero ¿sabe usted bien gne es el oso? 
-¿No lo he de s3ber? ... Yo no le he visto, 

!le?o bien patentes están allí las cañas arremo
B 
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linadas y las panojas esbilladas y magulladas. 
¿Quién ha de ser más que él? , 

-Pues esta noche vamos, ¿verdad, tu?
dijo dirigiéndose al compañero. 

-Bueno-contestó éste. 
-Sí, sí-insistió el primero.-En cuanlo 

vengamos de las liebres, cenamos, y nos va• 
moa allá. 

-A. ver si le matamos-añadió el otro, -y 
la salvamos el maizal. 

-Yo con que me le ahuyentéis me conten
to-dijo la anciam;-pero si le matáis, mejor 
par~ vnsotro~ ... A.udad con Dios. 

Y marcharon los dos mozos á la Camparon& 
á esperar las liebres, que en la época del ca• 
lor desie Junio á Setiembre, suelen pasar 
las' horas del centro del dí,\ encamadas á la 
sombra, en lo m~s espeso de un escoba!, y ¡,or 
la tarde á la puesta del sol, salen tí pastar i 
las cam~eras verdes, y des,le un escondite 88 

las tira. • 
Nuestro, dos caza lor<S llegaron á la hora 

crítica al collano elegido ¡,ara la espera, se 811-
con,\ierou convenientemente, /i cosa de clos· 
cientos pasos uno de otro, en puestos desde 
donde se dominaba la campera perfectamente. 

Pero á las liebres no l~s dió aquella tarde 
la gana de s,\lir á pastw, ó si las dió, s,ll!eron 
para otro lado; lo cierto es ~ue ulh estnv1~ron 
los muchnchos inútilmente, quietos y silen• 
ciosos en sus esconlites, unas dos horas, hlll' 
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ia que se hizo de noche y se puso oscuro de 
modo que aunque saliera alguna liebre y; no 
se la podía apuntar apenas, y era muy' difícil 
matarla. 

El. primero de ellos lí quien se le ocurrió 
esla idea, fa comunicó al otro en alta voz, y 
los dos se levantaron Y emprendieron la vuelta 
al pueblo, 

Llegados á él y al separarse para ir cada 
11110 á su casa, dijo el más jóven: 
. -Bueno; en cuanto cenemos, iremos á ver 

Si baJa el oso al maizal de tu tía. 
_-;Aguard~remos á que salga la luna-re

plico el sobrmo,-porque con esta oscuridad 
sería inútil... no estan1o encima de él. .. Y i~ 
11111a saldrá ya cerea de la media noche ..• 

-Sale antes ... A. más de que allí podemos 
aguardar: frío no hace, y si acaso á él le da 
por cenar temprano ... 

-:-No va á tener mala cena como llegne ¡¡ 
Ten1r. 

-¡Dios lo quiera! Hasta luego ... En euant.o 
oene voy á llaaarte. 

-Hasta luego. 

D~~ · h~;~¡ ;le~~~~;; á. ~s~· d~ · Ía~ · ~~~~ ib¡~ 
los dos muchachos llegando al maizal, y el 
IDa!or, tratando de cortar la aniruada conver
l&C1ou que llevaban, dijo tí su compañero: 
ha -Calla, no hablemos; no sea que el amigo 

ya venido ya y nos sienta y se largue, 
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Siguieron andnndo en silencio, Y á poco _lle
garon á colocarse junto al cierro del maizal 
por la parto de abajo. 

El maizal estabi en lacl.era, de modo que 
desde allí se pocl.fa ver todo él cuando la os
onrida,l desapareciese. 

Ln luna habla salido ya hacía rato, pero en 
aquellos instantes, oculta tras de un nublado 
muy denso, no al?mbrabn .. Ln calma era ab-
soluta: no se movia una ho¡ a. . . 

-Parece que se siente ruido-d1¡0 muy 
bajo uno de los mozos. 

-Sí .Je contestó el otro;· -ruido como de 
moverse el maíz ... y aire no hace. 

-Escucha, tí. ver ... 
-Sí, se mueven Jas cañas all:í enfrente ... 

pero no se ve nada ... 
-Cnlln, tí. ver si aclara un poco. . 
En esto fa luna iba quedando ya á la orilla 

del nuhlado y comenzó á clarear.. , 
-Es el oso-dijo el más el ¡óven,-llll· 

rale allí: ¿no ves allí enfrente un bulto ne
gro? 

-Sí, ya le veo. 
-El es el que hMe el ruido moviendo laS 

cañas: tírale. . 
-No se ve bastante pam apuntarle bien ... 
En esto la orilla del nublado iba ralc~ndo 

cada vez más, el bulto nogro entre el m~iz 118 

veía cada vez mejor, Y se ve!a ~11? m.0:
111 ~ 

cañas, y el mozo mlís j6ven ms1sti6 d101endo, 
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tinle, tírale. Su compañero le obedeció afirnm
do la puuterí~ lo que pu<lo, y sonó el tiro. 

Inmediahmente se oyó en el maizal un 
quejido como de voz humana. 

Los mozos quedaron atónitos: no podím 
ore~r que el oso se quejase así, paro tampoco 
podrnn crec·r que una persona á tales horas 
estuviera en medio de aquel maizal divirtién
dose en menear las cañas. 

D~sgracindamente, el quejido se repitió en 
aegu1,Ja de modo tan claro, que ya no dejaba 
lugar á duda. 

-¡Ay, que me m1tilsteis, hijos mios! 
-¡Mi ti,1 Mari-Cruz!-exclamó el tírador 

horrorizado. 
Y los dos, s11ltando el cierro ne la heredad . ' oomeron veloces tí. prestarla auxilio. 
-¡Tia, perdóneme!-sollozó el sobrino.

¡Desgraciado de mí! ... 
-No tuvisteis vosotros la culpa-murmuró 

la ancinnn,-túvela yo ... 
~¿Ln hioimos mucho daño?-la preguntó 

el otro. 
-No sé ... creo que si. .. 
-La vamos á llevar á casa ... 
-Llevadme ... 
Uno de ellos fué corriendo á abrir la porti

llera de la finca, volvió en segui,la, y entre los 
dos cogieron á la anci:ma horiJa en silh de 
la reina, y, suavemente p:1m no molestarla, 
eoharon á andar con ella hacia el pueblo. 
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-Si la molesta mucho el movimiento, ire• 
moa más despacio-la dijo su sobrino á poco 
de haber salido del maizal; y no le contestó. 

Creyeron que habla muerto, y su afliccion 
creció lo indecible. Despues de an.\ar un buen 
rato, llegaron á donde había un madero medio 
labrado á la orilla del camino y la posaron 
sobre él para descansar. Entonces, tocándola 
oon los dedos en las sienes y en las muñeoas, 
conocieron que tenía pulso; sólo estaba des
acordada. Volvieron IÍ cogerla como antes y i 
continuar la marcha, y apenas se habían pue&
to en movimiento recobró el sentido. 

-¡Ay, Dios mío! ¡Virgen Santísima!-de
cía con voz apagada. 

-¿Se siente usted muy mal? 
-Sí, mucho dolor ... 

• • • 
Luego, en casa, se vió que la bala la había 

atravesado el vientre. Murió á los tres días con 
i;odo su conocimiento, despues de sacramenta• 
da solemnemente. 

Ya babia declarado ante el Juez muuicip&l, 
que fué quien instruyó las primems diligan· 
oias, que efectivamente había dicho á su so· 
brino y al otro muchacho su amigo que fueraa 
á acechar al oso que la destrozaba el maiz&l, 
y ellos la habían ofrecido ir aquella. misllll 
noche; pero que habiéndoles visto ir hacia el 
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otro lado IÍ la e_spera de las liebres, no creía 
que aquella misma noche habían de tener 
nempo para todo, y luego, como tenía unos 
pi?s de patatns entre el maíz, se la había ooo
mdo al oscurecer ir allá por un cestin de 
PB"tas nuevas para almorzar IÍ la maf!ana y 
despues de coger las patatas se babia puest~ á 
levantar algunas de las cañas de maíz dobla
~s ó rotas por el oso, las que tenían las pauo
¡as sanas, para que no se pudrieran contra el 
811elo, y en esto se babia entretenido perdien
do la cuenta del tiempo, no creyendo que era 
i&n tarde ... Y en fin, que su sobrino la querla 
mucho, como si fuera hijo, y ni él ni el otro mu
chacho habrían qu_erido hacerla ningun mal, y 
que no se les castigara, que bastante afligidos 
estaban ellos los pobres, con lo sucedido de 
lo cual nadie más que ella habia tenid~ 111 
culpa • 

Por supuesto, que á pesar de su declaracion 
6 los m_nchaohos se les formó causa, y com~ 
el sobrmo de la interfecta babia declarado 
noblemente que él era el autor del disparo se 
sobreseyó respecto del otro, y á él se le de~la
ró procesado por imprndencia temeraria. 

_La c_ansa se tramitó despacio y con inter
~lenorns, porque en el Juzgado de primera 
1nstanoia á que pertenecia el pueblo lo más 
del tiempo no h~bía Juez. ' 

Uno de los que solían ir á tomar posesion 
para pedir traslado en seguida, hizo la buena. 
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obra de excarcelar al reo b,1jo fianza, y pudo 
volverá su pueblo. Al nño siguiente entró en 
quinh, y como no le hacía gracia que si le 
alcanzaba el ser soldado le llevaran al Norte á 
batirse contra los carlistas, sus correligiona
rios, una vez que pas.í por las inmedie.cioneB 
del pueblo una parti,la carlista al mando de 
Rosas, se agregó y se fué al Norte con ella. 

• • • 
Tres años más tarde, hacia el fin del 1876, 

despues de la conclusion de la guerra y de la 
temporada de emigracion subsiguiente, volvi 
yo á Pedro~&. 

Como de costumbre, no había Juez en Ria
ño y desempeñaba el cargo interin\mGUt~ 
el .Juez municipal, excelente persona, de In1 

mismo apellido, aunque sin parentesco averi• 
gnado, D. Juan de Valbuena, de Escaro, que 
era muy amigo do mis hermanos mayores sus 
contemporáneos, y IÍ mí tambien me quería 
mucho. 

En cuanto supo mi llegada, despues de tres 
años y medio de ausencia, fué á verme, y 111 
fin de su larga y cariñosa visitl, de pie ya Y 
despidiéndose para marcharse, me dijo: 

-Mira, Antonin (así me llamaba ,lesde ni• 
ño), se me ocurre uM cosa: si pieusas p1sar 
aquí el invierno, me puedes despachar como 
asesor un monton de pleitos y causas que hay 
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detenidos, algunos de tres ó cu,1tro años; por
qué como no hiy casi nunca Juez, de cuamlo 
en cuando viene uno, despacha dos 6 tres y se 
vuelve á marchRr, y estos abogados no pue<lon 
asesorar porque han si,lo defensores da alguna 
de las partes, los expe,lientes se eternizan ... 

Conoci que lo deseaba mucho, y por com
P!~cerle me dí de alh en la matrfoala, y le 
di¡e qno fuera rnviá,idome asuntos. 

De un golpe me man-lo cerca de una docena 
de procesos civiles y crimin,les. 

Entre ellos encontré en los primeros ,lías ll 
cau,a de homicidio por impm lenci,1 tema,iria 
contr1 X .. . (el cazador que m,1tó IÍ sn tía cr~. 
yendo matar el oso). 

Me enteré de ella y vJ que por lo menos lo 
de te merar ü1 se lo habían , p11esto da propina. 
Y digo por lo menos, porque no anüb1 lejos 
de orecr que no había en el c,1so ninguna im
prudencia, ni tameraria, ni simple. 

La rutin,1, que en to,las partes h·1ce estra
gos, es la qne ha hecho que los curhles, 6. fuer
za de leer y oir «imprudencia temer,1.rb», ha
yan lleg,1 lo IÍ creer que es temeraria toda im
prudencia. 

Bien examinado el proceso y bien pensado 
el caso, redactó 1n sentencia absolviendo al 
procesado lib1·emente y declarau,lo la~ costas 
de oficio. 

H11biéndoles dicho fa dueña ,\ los caza,loros 
que fueran á acechar el oso ti su m,1iz:1I, ,1ue 
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to<las las noches venfa, y habiéndola ofrecido 
ellos que irían aquella misma noohe, ¿cómo 
podían sospechar que á las altas horas, á_ las 
horas de venir el oso, iba á estar en el maizal 
moviendo las cañas la dueña? 

Al cazador le han dicho que el ORO baja to
das las noches á un maizal muy en despohlad?, 
indicándole que vaya á acecharle; promete ll 
aquella misma noche, va en efecto,muyádes
hora, ve un bulto negro entre el maiz qu~ mue
ve las cañas lo mismo que hace el oso, dispara 
sobre lo que él mcionalment? cree qu_e es el 
oso, y mata una mujer, la misma ~u¡e~ que 
le dijo que fuera á acechar el _Mo, Y a qmen_ él 
dijo que iría aquella noche misma; una mu¡er 
parienta suya á quien quiere mucho •.. Es una 
desgracia. Pero ¿dónde está la temeridad? De 
veinte cazadores puestos en el mismo caso que 
el de autos, con los mismos anteced~ntes, 1~ 
diez y nueve disparan, y acaso también el VI· 

gésimo: ¿dónde está la imprudenoia? ¿Había 
de gritar antes, dirigiéndose al bult?: ¡Eh! 
Díme si eres el oso? ... ¡Buen paso hubiera lle• 
vado el amigo! 

Estos hechos y estas declucciones, puestos 
en forma irreprochable de resultandos y con• 
siderandos, daban al fallo un evidente y sólido 
fundamento. 

Sin embargo, el fallo produjo entre los cu
riales el efecto de una bomba: procuradores Y 
escribanos, acostumbrados ti que todo daño 
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eausado sin intencion se castigara siempre 
como impn,deneia temeraria, creían estar vien
do visiones ... Ellos no querían que se impu
siese al procesado mucha pena, pero querían 
que se le impusiese alguna, para que se le im
pusieran las costas; querían comerle al huér
fano la pequeña hijuela que le habían dejado 
ens padres; querían cobrar; no querían ha
ber trabajado de balde; lo decían descarada
mente. 

En aquel tiempo, aunque sentenciaban las 
cansas criminales los Ju¡ices de primera ins
tancia, sus sentencias no eran definitivas como 
en los pleitos; la fórmufa ,definitivamente 
juzgando» no se empleaba como en lo civil en 
lo criminal. Estas sentenciBs sin necesidad de 
apelacion, se remitían todas á la Audiencia 
territorial para ser confirmadas ó reformadas. 

Los procuradores y escribanos, despues de 
murmurar mucho de la sentencia, se consola
ban con la esperanza de que la Audiencia no 
la confirmase ... 

Vana esperanza. La sentencia absolutoria 
del cazador volvió confirmada, sin quitarla ni 
ponerla nna tilde. El Juez levantó el embargo 
do la hijuela; escribanos y procuradores tu. 
vieron que renunciar ~ la presa que ya tenian 
entre las uñas. Todavía creo que uno de ellos 
que vive no me la ha perdonado. 

• • • 
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Unos días antes había venido á verme á Pe
dros:i la hermana única del cazador, no por• 
que supiese que yo tenía que ver en la causa, 
sino porque la habían dicho que había llegado 
de Francia, y acaso habría visto á su hermano. 

Este, que á la conclusion de la guerra había 
entrado en Francia por el puente de Arnegui, 
como la mayor parte de aquel infortunado 
ejército, hl)bía sido interna,lo á Lo-Mans, ca
pital del departamento de La Sarth0, de donde 
la había escrito dos veces preguntándola por 
el estado de la cansa, pero hacía tiempo que no 
la escribía. 

-Ya no le volveré á ver-me decía lloran• 
do la pobre muchacha, seucilla y buena. 

-¿Quién sabe? Acaso le verás pronto. 
-Si dicen que él acá ya no podrá volver 

nunca; lo uno, por haberse ido á la rebelion, 
y lo otro, por estar encausado. 

-No hagas MSO de lo que digan, que no 
saben lo que dicen; ¿le habian declarado sol
dado'' 

-No, señor; no le alcanzó el cupo; hubo 
lmstantes antes de llegar al número 12 que 
él tenía. 

-Pues si no era soldado, es~ríbele que ven• 
ga cuando quier:1, que de l~ rebalion y de la 
causa está ya libre. 

---¿De verdad, señor? Usted no dejará de 
saberlo ... 

-Por eso te lo digo. Escríbele que se venga 
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'Bayona y Be presente al CónBlll, que le dará 
un documento de haberse aco,.ido á fa amnie-• o 
tia, con el cnal puede entrar libremente en 
España, y venirse á vi.ir contigo ... 

Y llorando otra vez, ahora no de pena sino 
de alegría, so despidió la pobre muchach;, que 
poco despnes tuvo rl consb.elo de abrazar á su 
hermano. 



EL PADRE Y EL HIJO 

EPISODIO DE CAZA 

Iba pasando por cosa averiguada en Espi
nada y sus contornos qne Sanohon (Pepe Sán
chez) no era ya lo que había si<lo. 

¿Que qué h:1bía sido Sanohon? ... Pue~ el 
hombre más determinado par!\ ir lí In espem 
del oso, el mlís seguro para entendérselas con 
él mano á mano, dándose forma de que fuera 
liempre el oso el que sdia perdiendo; en una 
palabra, el cazador más sereno y más valiente 
de las tres provincias. 

Estas tres provincias eran las de Leon, 
Oviedo y Santander, que confluyen y tienen 
un mojon comun en los Picos de Europa, cu
yas estribaciones con sus sombríos ha: arios y 
sus gigantescos eRcobales vionen á ser hoy 
aaei el único paraje de Esp1ña donde el terri
ble plantígrado tieno morndn perm~ncnte. 

La culpa de que la foml\ de S,1nchon se 
fuera eclipsando la tenia casi tod,1 su hijo 
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Rosendo, mo1,ayo hablad~r y presumido, que 
no perdía oonsion de reba¡ar un poco el legen
dario valor de su padre, á trueque de ensal-
zar el suyo propio. . .. 

-No creáis-les solía decir el h1¡0 de _San
chon á los otros mozos all:í en sus rcnmo?es 
nocturnas siempre que ~alfa la couversac1on 
de la enza, - no creáis que mi p,dre e~ ya tan 
valiente como fué en sus tiempos .•. , 81 es que 
lo fué tanto como dicen, pues yo des,le_ que he 
empezado ,í salir con él nunca le he visto ?ª" 
cer ninguna maravilla: lo oreo porque as1 lo 
cuentan ... Pero lo qne es ahora ... Dehnte del 
oso, que es donile qQiero yo verá los hombres, 
porque allí es donde se prueba el val~r y lo 
damas es broma, delante del oso le he v:sto yo 
encogérsela el omhligo como á cualquiera .. , 
y bastante más que ,¡ mí por sopuesto ... Como 
suelen decir, ca·b primavera t1e_ne sus flores, 
y mi pali·e sería valiente, no digo que no lo 
fuera, allá en sus tiempos, pero lo que_ es hoy, 
nnnqne ,¡ mí no me esté bien el decirlo, no 
sirve para descalzarme ... 

Con esta propaganda contínna contra el va• 
lor de Sanchon, salida de tan cerca de su par• 
sona, la gente había comenzado por dud~r, 
para ir poco á poco creyendo en su decadencrn. 

y como por otra parte Sanchon, al revea de 
lo que hacía su hijo, siempre estaba contando 
valrntías de 6,te y no tenía boca ~ás que para 
ponderarle, la superioridad del hi¡o como ca• 
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udor de osos iba adquiriendo categoría de 
axioma. 

• No faltaba, sin embargo, quien snspen<liera 
el juicio dicien lo que eso habría que verlo ... 

• • • 
Expiraba el verano: había deme,fü•lo el mes 

de Setiembre. Los maizales, que por oíerto 
eelaban nquel ,1ño tan pompoRos que era un 
alabar :í Dios, iban y11 doránrlose por arriba y 
eomenzab11 11 encer,irse el grano en las pano
jas. fos merinas empez~b,m á bajar de los 
puertos 1nm emprender el viaje ,¡ Extrema
dura, con probable disgusto del oso que, mien
tras están vera11e,1ndo, casi toJas !As noches 
las visita, y se l!eva una ó dos como recuerdo. 
Pero el oso, que es omnívoro, y annqne unas 
GOMs le gustan más que otras, practica el re
&an 11qnel que dice: ,Cu,1nclo -no hay solomo, 
de lo,lo c.1ruo,,, empezab,1 {¡ acu,lir po,· las DO• 

ehes ;\ los maizales á darse harturl\S ele loche 
de panojas á medio cuajar, que es cos:i riqní• 
lima. 

l:na mailana nparecí:m señales ,le HU noc
lurno bnnqnete en un m,iiznl; otra mailana en 
olro disLinto. Lis cuihs que se cont.1ban los 
Yecinos unos ,í otros ib,m monuduando. 

-El mi mnizü dd Hoyo grande -decía. 
lila u111ñan11 Juan i311lce,l11,-to,lo me le ha 
ierrotaao el oso. 
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-¡Sí, pnes el mio de Valleja-oscura!-le 
contestaba Pedro Portilla,-¡si vieras cómo me 
le ha puesto! Y estaba que daba gloria verle; 
pero hoy no tiene ya una panoja sana. Empe• 
zó por lo cimero y ya ha ido llegando hasla 
abajo ... No sé qué hacen esos cazadores ... 

Una tarde llegó el hijo de Sanchon á su casa 
diciendo: 

-Padre, me ha dicho el tío Rafael qne to
das las noches baja el oso al su maizal de la 
Pandiella y se le tiene casi todo estrozado. 
¡Dice que ha hecho allí cada estrul\a,lerol ... 
y debe de sor una osa con dus esbardos que 
vieron la otra tarde los pastores cuando baj&
ban de la majada del Somo ... Si quiere usted, 
podemos ir esta noche IÍ la espera. . . 

-Iremos -contestó Sanchon á su h1¡0. 
-¿Quiere nsted que avise á algun otro?-

aliadió el hijo. 
-No-le respondió Sanchon,-no avises i 

nadie. 
-Como usted quiera ... pero por si acaso fue

ran es:\ osa y los esbardos, que ya creo que st1 
grandetos-insistió el hijo,-dijern yo que 
serfa malo que fuéramos tres cuando men(II. 

-No, no-dijo Sanchon resueltamente; 
los dos somos bastante. ,. 

Concluido este diálogo, Sanchon y su hi¡t 
cenaron de prisa y corriendo un poco de friell 
(leche desnatada) y un zoqueta de borona' 
sorber y mbrder, y cogiendo sus escopelaB dt 

CAZA 11A YOR Y ME!fOR 131 

piston, una de las cuales tenfa una abraza,lera 
IOla Y sustituida con unas vneltRs ele braman
te, echaron á andar para el monte. 

-Si bajan los tres-iba diciendo Rosendo, 
preocnpado con la posible apnricion ne los 
lres osos juntos,-procnraremos nsegarar pri
~ la osa, que es la qne más vale; ncspues, 
• ¡><>demos apiolar tambien los esbardos ... 
118Jor que mejor. 

-No-le interrumpió sn pa~re.-Si vienen 
loa tres y se ponen igualmente ,í tiro. t1í pro 
eara nse'gurar un esbardo, que yo tiraré al 
olro; porqne si derribamos •nnqua no sea más 
~ ano, la madre acode IÍ recou 0 ccrlo y aca
n01arle y no se marcha en nn buen rato has
ta que no se convenza de 4110 est:í mae;to, y 
9?t~nto podemos tirarlaií gasto: 111ientra9 qne 
81 iiramos primero IÍ la osa, los e~bnrJos en 
eunto sientan el tiro y la vMn cae,·, van como 
alma que lleva el diablo y no los volvemos á 
echar la vista encima. 

Begnramente que Sancbon no hnbrfa leído 
el soneto precioso de Campo:1mor titulado •Los 
,adres y los hijos»; pero lo que ni poeta filó:º. le _dijeron la filosofía y ol númon, so lo 

bía dicho al rndo cazador h experiencia. 
Convino e~ hijo en seguir el plan rl~l p;\~re, 

llln~ue no sm c10rto escozorcillo tírui,hmente 
lllan1festado en alguna otra obscrvacion como 
ieta: 

~Pero si tiramos primero á los esbardos y 
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caen, la osa se puede venir sobre uno de DOI' 

otros y con las escopetas descargadas ... 
-No dejará de haber tiempo ~e volver 

Clll'"~r-le contestó el padre;-y si no, ya 11011 

arr:glaremos con ella. _ . , vfl 
-Veln.y que si tnviéramos-a~"'ho tOll~ 

el hijo-de esas escopetas qne dicen qne r 
de dos c:iñones... . , _ 

-Sí, dicen que lns hay-replicó el pndr,, 
pero no sé si será ver,lad; yo por m1, uunea 
las he visto ... ni me hnu hecho faltl. 

·-rara ir nl oso no serian del to.lo mala&-
insinu6 Rosendo. hi 

-Con ésta be matado yo nueve e?trA -~ • 
cos y gran.les- -dijo Sundm1 con cierta JIIO-

tancin. l '6 
_ '.Pues si mat<irnmos los tres-vo n 

decir el mozo,-no echábamos mal avance, 
Lo menos tres ou.as nos vahan los pelle-

Íº':'.._Yy· ~Cllbaste rJe contar le inter~umpi6 
padi·e' porque el un to ,.h,irn. en.si no_ 

1, C.\i fuera como ~nte6 ... Lo del prim na,.,.... . ·t l n 
qne yo mnté, el año ~ue tu nac1s ~, o ve 
en l'allao!i,l ,\ peseta la onzL .. Y tu~o cuz 
rent11 y ,los librns, de modo que saque un 
nernl, cerca de tres mil :ea\es, _del unto ~~ 
Ah rn v,lle ¡¡ peseta 111 hbrn, Bt acnso ... 
car~e ... Bc1eno, lll C!lrne, si el tiem~ rc!t·ed 

º•o la podemos curnr p,.r:1 el mv1,rno, 
un JJ º • , l nnlO que no es mala cecina .. De,·1an que e 
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iba á volver á valer tanb y cuanto, porque 
lllrVia para hacer andar el carro-cerril ... 

-.\u tes para eso-dijo R .,sendo,-habfa 
oldo yo decir que era -lo mejor el unto do cris
tiano, y que con ese ojeto lo buscabl aquel tío 
--untos que decían que andaba por los ce
lllellierios ... 

-Esas son brujerías ... 
Con ésta y otras couvers1ciones llegaron al 

llaizal, qne era un extenso rectángulo atra
teaado en una ladera, se pusieron uno ti cada 
fllremo y se escondieron entre las escobas que 
~tlaban fa finca. 

• • • 
Más de dos horas hacfa que esperaban sin 

(llroibir otro ruido que el acompasado y suave 
4el maíz estremecido por el viento, cuando 
tO!nenzaron á sentir otro más fuerte como de 
tlltos y luego el chasquido de alg:m palo 
taco ... Eran los osos qne bajaban por el mon• 
te, dar ti la húred:1d, y que pronto se metie • 
ron en ella y empezaron á escogollar panojas. 

En efecto, oran tres: uno mayor, la madre, 
1 dos más pequeños, loe esblrdoe. Había un 
llOeo de luna, á cuya olaridad se distinguían 
(lerfectamente los tres bultos negros sobre el 
londo blanquecino del maíz ya c,1ei maduro. 

El hijo de Sanohon, dócil y obediente lila 
lrden recibida de su padre, se echó la escopeta 
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tí la cara con tranquilidad y tiró á uno de 101 
esbar,los, al que tenía más cerca, el cual · 
nn gruñido y una vuelta en el aire y cayi 
hecho un gorgoto. 

La os,1, al sentir el disparo y el gruñido, 
lanzó un berri,lo enorme, atrona,lor, y se foé, 
como habí,1 previsto Sanchon, á reconocer 1 
tratar de levantar al hijo derribado. 

El otro esbardo salió huyernlo igual q 
Sanchon iU111ginaba, sin agunr,lar á entera 
Sanchon pu,lo entonces cómo<lamente dis 
rar sobre l:l osa, entretenida en lamer y a 
riciar al esbardo muerto; mas por 1.1 codi · 
de que no se le escapara el fagitivo, tiró so 
él, haciéndole caer pua no levantarse. 

Entonces se puso á cargar otr,1 vez la e• 
peta; pero al apretar el primer taco sobre 
pólvora, la osa, que se iba ya convenciendo 
qne su hijo no rebullía y de que eran inúlil 
sus h11lagos, sintió los martillazos de la 
quets, se fijó hacia donde sonaban, vió á 
ohon y se fué ,obre él como un rayo. 

S,mchon, sin tiompo ya para acabar de 
gar, cogió la escopeto por el cañon p:lra dar 
la osa en fa cabeza con fa llave; y 11\ di6 
efecto, pero sin conseguir otra cos l que rolll 
par fa escopet,1 on dos pedazos. Y como la Olt 
se lrnbb puesto ya ,le pies para acometerllt 
soltó el cañon y se l\bmzó á ella. El irritJt 
animal abrazaba á su vez á Sanchon oprimió 
dole ferozmente, sin poder hacerle otro 
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por de pronto, pues Sanchon cuidó de aga
oharse mucho para que no le echase la boca á 
la oa~eza, y en efecto, no le pudo coger entre 
los dientes más que la gorra de pellejo que 
llevaba puesta, en !reteniéndose un poco en 
morderla hasta hacerla añicos. 

El hijo de Sancbon, qne acab1ba de cargar 
euand~ vió á su padre liado con la osa dij~ 
para s1: ,¿Cómo tiro yo al peloton sin expo
nerme á matará mi padre? ... » Y sin rel:lexio
DAr ~ás, dej? ,c~er al suelo la escopeta que 
011ns1deraba mut1l, □acó del bolso del chaleco 
una navaja no muy gran~e, y abriéndola se 
fué precipitadamente hacia el grupo en ade
man de apuñalar á la osa, la cual seguramen
le, al sentirse herida por detras, dejaría libre 
al padre pna volverse contra el hijo •.. 

¡Ah! Si los mozos de Espinada hubieran 
presenciado la noble y valerosa resolucion de 
~sendo de salvar la vida de su padre con 
nesgo inminente de la suya; si hubieran visto 
BU temerario arrojo de acometerá una osa en
~ecida con una mala nllvaja, hubieran podi
o _creer que tenía razon para juzgarse más 

Tahente que el autor de sus días. 
Pero no, porque al mismo tiempo hllbrian 

presenciado tambien la serenidad con que 
&nohon, _Preso entre los bmzos de la fiera y 
menos cu1<ladoso del peligro propio que de nó 
malog_rar el resultado de la jornada, detenía. 
la aoo1on de su hijo diciéndole: 
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-¡Pára, bárbaro; no la pinches ahí.. 
vas á echar á perder el pellejo!. .. 

· · iú 0

hij~ d~'s.;~;h~~.-s~g·e~ti~~~-l~·~~r· i~.~~; 
de su padre, volvió á coger la escopeta rap1• 
de.mente, y apronm,fadose á la os1 hasta to• 
ce.ria con el cañon, la disparó el tiro en la 
cabeza matán<lola. 

Y Sanchon, gracias lí lo muy abrazado q111 
estuvo á la fiera, y lí lo que se entretuvo _ella 
en morder la gorra, sólo saoó de la refriega 
unos re.sgaños. 

COSAS DEL~ ZORRA 

Ye. sapoudrlín uste le~ que no preten lo ,les
oubrir este. a!imafüi, prototipo de h astucia y 
de fa picardía. 

Es muy vieja en el mundo h fama de sus 
tretas y de BUS maturrangas. 

Diez y nueve siglos ,a á hacer que ol Dil'i1l'I 
'l.hestro, que acom0tfab:1 su longn•je al uso po
pular para que más füciltnente se eutendiernn 
BUS enseñanzis, queriendo liRmar á Ilero•les 
taimado é hipócrit-t, le llamaba zorro (1). 

Cinco siglos antes babia Esopo yu populari
zado á la zo:ra en sus fábulas, don,Je la pra
Bcnte. casi siempre engañan lo á los doma~ ani
m·iles. 

Otros cinco siglos antes que Esopo ltai,i,1 y,1 
B,1lomon aconsoja,lo c.iz u· l11s rapos,1s, porque 
asolaban las viñas (2). 

: 1) Ite et <licite rnlpi illi ... (Luc. xm, 32,) 
(3) (Oant. n1 16}, 
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Y no hay para qué citar otro pasaje bíblico 
del tiempo de Snnson, siglo y me,iio anterior 
á Saloman, en el que tnmbien figura la zorra; 
porque la quema de las mieses de los filisteos 
en que tomaron parte, mal de su grado, tres
cie11tns individuas de la clase, no acredih sn 
astucia, sino la del famoso Juez de Israel. 

El cazar la zorra no es lucrativo en sí, pues 
el pellejo, que es lo único qne de ella vale algo, 
vale bien poco. Se la caza porque hace daño. 

Uno de los modos ne cazarla es ponerla un 
cepo sin cebo, bien disimulado, á la boca de la 
cueva; pero cae en él pocas veces, porque es 
muy suspicaz y muy tuna. 

Miís tí menudo suelen quedar preAos los te
jones, que á veces aprovechan como guaridas 
las zorreras deshabitadas. 

Otro de los medios de cazar la zorra es ati
zar en la bocn de la zorrera con paja húmeda 
ó con hierb,1tos verdes, de modo que se pro
cluzca mucho humo, aprovechando la ocasion 
<le que haya viento fuerte y venga á propósito 
psra meter el humo en la cueva. Cuan,lo ya 
no p•iede resistir el humo, salo, y estnnJo 
alerta con la escopeta montad,1 se la puede 
matar. 

Cuando !ns zorreras están en buena tierra 
arenisca y no entre peñascos, tambien se caza 
la zorra entre varios, ce.vnmlo unos la zorrera 
hasta llegar al fin, y estando otro alerta con el 
arma montada para cuando surta. 
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Mas todos estos sistemas son de poco seguro 
resultado; así es que si á ellos estuviem limi
tada la caza de zorras, poco disminuiría su 
número, 

Cuando se cazan muchas zorras y se las 
hace disminuir hasta tal punto qne parece h11• 
berse llegado á su exterminio, es cuando caen 
grandes nevadas y la nieve dnra mucho tiem
po; cosa que áun en los países más nevoso, no 
sucede todos los inviernos, ni do cacla diez 
uno. 

Hay inviernos t:in benignos en los que, IÍDn 
en los pueblos m,ís altos de las montañas, ape
Ms se ve In nieve; hay otros en que caen tres 
o cuatro nevadillas pequeñas, que á los pocos 
<lías desaparecen; y hay otros en que cae 1ma 
nevada do las mayores, pero al fin del tempo
ral que la trajo se cambia un poco el viento, 
empieza IÍ llover y en dos 6 tres dfa9 se rles
hace h nevada ó gran parte de ell,1 ... En nin
guno de estos casos sirve la nieve para cazar 
las zorras. 

Cuanfo sirve admirablemente es cuando cae 
una nevada grande, de un metro, de dos y 
h,1sta de tres metros de espesor, segun las di
forentes alturas de los pueblos, y á oontinua
oion viene una série de heb,fas; la nieve se 
endurece y se anda perfectamente por enci. 
ma; pero el suelo sigue to,lo cubio1·to y los 
ganados no snlon al pasto. Las zorras entonces 
pasan graneles hambres, y se las cnz11 á estaca. 
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El procedimiento consi~te en atar IÍ la p~nta 
de un cordel un pedazo ,le carne, una tripa, 
ou·,lquier desperdicio, y pasearse º?n el c?r~el 
arrastrando sobre la nieve por !ns mmediamo
nes del monte, viniendo ,í parar cerca de un~ 
de las casas de la orilla del· pueblo qua tenga 
una ·centana ó un boquero hacia las afueras. 
A ,orta di~tancia de la ventan:1, á la conve
niente para un buen tiro de pedigones, se es
peta una estaca de mo,lo que q ue<le segura, y 
á ella se amarra fuertemente un trozo de car• 
ne, el mismo que sirrió para rastrear, u otro 
cu, !quiera, y luego en la casa, parte adentr~ 
de la ventaua, se coloca en acecho ~l cazador, 0 

se ,,stá tranquilamente en la cocma al amor 
de la lumbre, y acule iÍ mirnr por fa ventana 
de vez en cuando. 

Apenas oscurece, la primera zorra que sale 
á garbiar se encuentra con el r,,stro de la car
ne y lú sigue hasta dar vista IÍ la eataM; no se 
acerca por de pronto: mira hacia la ventana 
con recelo, y da vueltas registran,lo los aire• 
dores, porque es muy sospechosn; per~ como 
tieae mucha h,imbre, se acerca por °:11 a la es
taca, so pond á comer, suena un tiro y cae 
m11r·rta. 

El oaz,1,lor s,1le ria casa y la recoge; despues 
la lesolJ¡¡rlí, y la carne le se~vir_á p11ra rastrear 
y poner en Ja eatac,1 al día s1gmente. 

Quiz:í en 111 misma noche lleg~e otra zo1:a 
á l,1 mism:1 esl:1ca y muera tlmb1en. y cont1-
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nuand,, much• a di1s el t,rrnno t.pado de nieve 
y loa gana,Joa siu salir, morirJn casi todas las 
que haya en el codorno. 

Así es que despues de un iuvierno le é~toa, 
en unos cuantos años no se ve una zorn por 
ninguna parte. l'tro alguna siempre quena, y 
poco lÍ poco se vuelve lÍ propagar la especie. 

Tambien se c:iz1 en fa estaca algun lobo, 
poro esto es m,í~ ra:·o; porque los lobo3, como 
no usan madrigueras (no siendo la hembra 
al parir), cu;¡ndo les aprieta el hambre en 
estas temporadas tle nieve emigrañ nn poco 
hacia el Mediodía, hacia donde haya menos 
nieve y salga el ganado á pasto y pne<lan ro
bar y hartarse; mientras la zorra, más amante 
de la patria chic:1, siente abandonar su zorre
ra y no se marcha. 

• • • 
Voy iÍ c01¡clnir contando de ell:1 un par <le 

hazanas muy curios,1s. 
Un:\ tarJe iba yo con otro estudiante IÍ la 

espern de las liehres ,í UM colbfa llamada la 
Oepera, donde el clín anterior habíamos mata<lo 
un11 muy grnude quo pesilJa once libras. 

Salimos m:ís temprano que do costumbre, 
porque lrnbfomos visto ,Has antes en Monte• 
Frío nn nido ,le pic,1-rebollos, cou pajarinea 
ya emplumeoiclos, y quorfamos cogorlos antes 
que volaran. 
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Los pi~•rebollos son unos pájaros muy bo
nitos, que tienen plomas encarna,las y verdes 
y un pico largo y recio con el qi~e t~l~d.ran !ºª 
árboles, abriendo un ancho ngu¡cro c1lmdnco 
para ani,lar dentro. Tambien se les llama :e• 
linchones, porque se reclaman con un rng1do 
que parece el relinchido de un _caballo. . 

Despojamos cruelmente el m,lo de los pica• 
rebollos, y llevándonos los cuatro polluelos en 
un pañuelo de bolsillo atado por las ponlas Y 
colgado del cañon de mi escopeta, marchamos 
hacia la colinda. 

Llegados 6 ella, colgué yo de ln..~ama bajar~ 
de nn cajigo el pañuelo con los pHJaros, y allí 
cerca me escondí y me sentó i\ esperar. M1 
compañero se fué un poco más abajo y se 
ocultó t:1mbien á la 0rilla de la campera. 

Al poco rato sentí chillar y esgr:jarse mucho 
á los p:íjaros; me asomé á ver qué les pas\ba, 
y vi que una zorra había descolgvlo el pa· 
ñuclo y le llevaba en la boca; mas . por pronto 
que q1Jise tirarla ya se habla oculta1o tras de 
una m,,ta, y no pude má.sque exclam~r: ,¡Ah, 
bribona!» 

Momentos despues sentí nn tiro, y anos 
gritos diciendo: «¡Cayó, cayól» 

Era que h zorra, que mirch,ba mny con
tenta con los pé.j~ros, h~bía acertado á pasar 
é. la vist:l de mi compañero, que, prevenido 
ya con mi exclamaoion, disparó ~obre ella ha· 
ciéndola soltar el pañuelo y la vida. 
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Probalilemente nos habla estado viendo co
ger los pájaros, y se había venilo tras <le nos
otr~s á ver si nos descuidábamos y nos los 
pod1J1 robar, y en cuanto vió la ocasion así lo 
hizo. Pero no la salió bien del todo. ' 

Contándole yo á otro día la zorril haz1ña al 
amigo Joaquin, el que me enReñó á cazar faisa
nes, me contó él á ~¡ otra todav/a más curiosa. 

-Hace diez 6 doce años-me dijo -cuando 
hacíamos la sementera del trigo t;rJío &a la 
Veg11 de Abajo, an,faba nn bando do p,llomas 
rebuscando los granos que qnehban al des
oabierto. 
. Un día llevé la escopeb por ver si las polía 

l1r~r, y no pude: esfaban hostigadas y no me 
de¡aban acercar hasta tenerlas é. tiro. Vi que 
á la p~esta del sol !~lab,m hacia el monte, y 
snpomendo que se man á dormir á los robles 
de la collada de h Cepera, el primer domingo 
por la tarde me fuí á acecharl11s. 

Efecti,amente, poco despues de p11csto el 
sol llegaron á posarse en los robles aquéllos: 
esperé un rato á ver si se j untab:1n dos 6 tres 
e? nn mismo roble y podía aprovechar más el 
liro; pero no se movían: cada una se estotb,1 en 
~ roble, y como ya se iba poniendo os,JUro, 
lué á una, á la que tenla mejor, y rayó como 
un trapo. Eohé lí andar para recogerla, ct1nnJo 
Veo que por delante de mí sale una zorr,1 del 
matorral, coge la paloma en la boca y escapa 
con ella. 

• 



]~ CAZA MUOR Y JJ~NOR 

-Tambien es C3Bualida,l-dije para mí
que estuvier,\ aquí la zorra tnn ,í punto para 
ver ca,;r la palomn. y llevármela. Porquo real
mente creía yo que había sido casuali,lad que 
fa zorra estuviera allí. 

A otro Ha fui algo más tempuno con la es• 
peranza de po,lerl:is tirar más ,le una nz. :lle 
escondí un poco, llegaron las paloma~, tiré & 
una , ama ,!on,l,i había dos y no cayó mi\'l que 
una. ~irnba yo ñ la otrn á ver si ibl heri,la, 
en mdo ... ¿quorr&s crrcr que ijl\lió 1:\ zomi por 
delante ,le mí, como el di:1 aute~, y me llevó la 
palom.i muerta? ... 

¡Cogo\lo!-,lije;•-- ¡tiene gracia que esté 
yo mnt,mtlo p:iomaB parn tí! ... ¡'l'ú me las pa• 
gariís todas juntas! ... 

Volví al ,fo siguiente con dos escopetas, la 
mía y la de mi hermano Víct,,r, y me senté IÍ 
esperar penR:1ndo: «Est11, prójima bien seguro 
es qae e,:,i ¡,or :1q11i nimio~ aguadnn<lo ,í que 
caiga la palom:1 1nm llevárdel:1.» 

Efectiv:;mente, vinieron las paloma~, tiré á 
la primorr\ que se puso,\ tiro, l:1 vi c:101·, y ... 
como lo pens.1ba, salió la zorrn como otros días 
tan c~mpan:d y echtí l,i l>cc;1 ,í la palom:1 para 
llevárnola. Pero en el acto Hg,wró yo la otra 
escopeta y 1:1 pegué uu tiro que hl hizo sol
tar la p:1lom,\ y caers<1 muerta reg,1ñau,lo los 
dientes. 

¡Toma palomnfi! 

• 
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